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			Sinopsis

		

		
			El mundo cambia a tanta velocidad que la educación tiene que asentar unas nuevas bases de aprendizaje. La clave reside en enseñar a los niños y las niñas la importancia de apropiarse de sus emociones y que tengan así las herramientas para elegir su camino en la vida y dar salida a su mejor versión: conocerse a uno mismo, trabajar la asertividad, la resiliencia, la capacidad para asumir el fracaso y responder adecuadamente a lo que les sucede. Esto podrán integrarlo si los ayudamos a entrenar su inteligencia emocional y sus habilidades personales e intrapersonales.

			Pero ¿en qué consisten las herramientas para este entrenamiento y cómo podemos ofrecérselas?

			El quid de la cuestión es que no podemos enseñar nada que no sepamos, porque los pequeños aprenden de nosotros.

			En este libro revolucionario, Mar Romera nos invita a familias y docentes a descubrir cuáles son nuestros recursos personales para ayudar a que los más pequeños desarrollen los suyos, sin recetas, y nos descubre estas herramientas para hacer de la educación una aventura apasionante.

		

	
		
			Educar sin recetas

			Porque educar no es enseñar sino aprender viviendo

			Mar Romera

			 

			Prólogo de Odile Fernández
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			A mi yo de la infancia;
a los momentos y las personas que no confiaron en mí, a las personas que en momentos contados «me miraron», me quisieron y sí confiaron. A las lágrimas que derramé y que me hicieron fuerte. A los momentos de juego y risas en los que me creí valiosa y me sentí capaz. A mi ignorancia, que me dio permiso para arriesgarme.

		

	
		
			 

		

		
			El mejor regalo que podemos hacer a nuestra infancia a la vez que a nosotros mismos es TIEMPO.

			El tesoro más preciado para el ser humano, el jamás recuperable ni acumulable, el tiempo. Los momentos compartidos son lo más valioso y personal que se puede entregar a otra persona. Dar nuestro tiempo y nuestra atención enriquece tanto a quien da como a quien recibe. Educar es un acto de amor; se hace desde el estar enamorados (en-amor-a-dos). Tiempo de escucha, de admiración; tiempo de presencia. Esto es educar.

		

	
		
			PRÓLOGO

			El título de este libro no deja lugar a dudas: no hay recetas mágicas a la hora de educar. Sentir, vivir, aprender, disfrutar, ser flexible como un junco parecen ser las claves que nos propone Mar para acompañar a nuestros hijos en el camino de la vida. Tras leer el libro, puedo aseguraros que no habla solamente de educación, habla fundamentalmente de VIDA, de acompañamiento, de sostén, de apoyo incondicional a nuestras criaturas, ya sean nuestros hijos o nuestros alumnos.

			A Mar y a mí nos une el amor, sí, el amor a la vida, el amor a la emoción, el amor a las personas bonitas. Una persona muy bonita nos presentó hace unos años, y ahí la descubrí. Descubrí a una mujer que sentía como yo, que creía que educar era algo más que introducir conceptos en la cabecita de un niño. Alguien que creía que para aprender tiene que haber emoción, que hablaba de empatía, de solidaridad, de juego libre, de escucha activa, aceptación y amor a la hora de educar. El primer libro de Mar que cayó en mis manos fue La familia, la primera escuela de las emociones, donde nos da pautas para enseñar a nuestros hijos a reconocer y gestionar sus emociones. A raíz de nuestro primer encuentro y la lectura de ese libro, me enganché a Mar, a su dulzura, a su coherencia, a sus enseñanzas, a su visión de cómo debería ser la escuela y la educación de nuestros hijos.

			¿Por qué un médico de familia escribe un prólogo a un libro de educación? Para mí, hay un nexo común entre sanar y educar: la escucha activa. Soy médico, pero no un médico al uso. Soy médico de mesa camilla, sí, de los que se sientan al brasero a hablar con sus pacientes, de esos médicos que conocen a la familia de su paciente, que conocen el recorrido vital de las personas a las que asisten. Me gusta escuchar, porque tras una escucha activa viene la aceptación, la resolución del conflicto y, en ocasiones, la sanación o el alivio del problema que aflige a la persona. Hace once años, cuando la palabra cáncer apareció en mi vida, dejé la consulta diaria como médico de atención primaria, pero sigo escuchando, sigo acompañando en la sanación.

			El cáncer supuso una revolución en mi vida. En 2010 me diagnosticaron un cáncer de ovario metastásico que puso patas arriba mi existencia. Supervivencia a cinco años del cinco por ciento, a diez años del cero por ciento. Una tormenta de emociones negativas me invadió tras el diagnóstico; la angustia, el miedo y la desesperanza eran las únicas emociones que afloraban. Cuando conseguí llorar hasta quedarme vacía, llegó la aceptación, la esperanza y la ilusión. Mis posibilidades de sobrevivir eran pocas, pero aún no había muerto. Decidí ser una paciente activa y no limitarme a recibir el tratamiento, quejarme y lamentarme por mi mala suerte. Dejé atrás el llanto y me centré en sentir y en agradecer. Escuchar a mi cuerpo, sentir mis emociones, agradecer a la vida por estar viva, por mi familia, por la posibilidad de ver amanecer, por sentir la brisa en mi rostro. Adiós a la queja y al lamento, bienvenida la esperanza y la sororidad.

			Tenía un problema del que era consciente, pero en aquel momento podía seguir lamentándome o podía seguir viviendo, pero viviendo en mayúscula, vivir siendo consciente de que cada día es un regalo. Conseguí sobreponerme a la enfermedad, las metástasis desaparecieron y decidí compartir mis recetas de vida con todo aquel que lo necesitase, con todo aquel que quisiese revolucionar su vida para hacerla más consciente. Recetas donde el amor era el protagonista, al igual que en este libro. Amor hacia nosotros. Porque para que las recetas funcionen hay que poner mucho amor y atención plena y estos dos ingredientes son los que ha puesto Mar en el libro que sostienes entre tus manos.

			Este libro nos ayudará a educar a nuestros hijos y, en el caso de los docentes, a sus alumnos, pero sobre todo nos ayudará a acercarnos a nuestras emociones, a aceptarnos y valorarnos. A buscar las respuestas a nuestras dudas en nuestro interior, tras silenciar el ruido que nos rodea y nos impide ver la realidad. Nos enseña a ser agradecidos, a emocionarnos, a vibrar y fluir con la vida.

			Mar nos habla de recetas para educar y VIVIR, donde dar y recibir son la clave. Dar y recibir, una forma de verbalizar el símbolo del infinito, ese ocho acostado, confiado, en el que el primer círculo se une con el segundo en un punto mágico en el que se produce el milagro: todo lo que va vuelve. Una danza armónica y fluida que no visita esquinas ni se tropieza con picos para mantener el equilibrio. Un verdadero dar y recibir. Dos bellas acciones en un mismo acto de relevo simultáneo. Dar y recibir, un camino de aprendizaje tan constante como el propio símbolo del infinito.

			Estimad@ lector@, deseo que este libro te deje con un sabor de aprendizaje y enseñanzas de vida tan agradable como el que yo he saboreado al leerlo. Y con una gran sonrisa. La misma con la que firmo estas líneas. Te dejo con sus deliciosas recetas.

			ODILE FERNÁNDEZ

		

	
		
			CÓMO LEER ESTE LIBRO

			Saber y sabor tienen la misma raíz.

			La palabra sabor proviene etimológicamente del latín sapere y significa poseer gusto y también inteligencia, por lo que comparte su origen con la palabra saber.

			Los sabores emocionan. Las emociones tienen sabor.

			El tiempo se detiene cuando más que comer lo que hacemos es saborear.

			Cocinar, compartir, transmitir, educar..., interpretar recetas y transformarlas hasta encontrar el cómo y el porqué de los ingredientes, de ese ingrediente único que se comporta de forma diferente en cada plato, igual que en cada persona: eso que nos hace especiales y que necesitamos descubrir para saber quiénes somos y hasta dónde podemos llegar a SER.

			Este libro debe ser leído a fuego lento, despacio, dando el tiempo necesario a cada sugerencia.

			Cada parte significativa va precedida de una receta, recetas de siempre, comunes y conocidas, que pretenden crear el escenario propicio para la imaginación del lector. Un escenario que evoca sabores, olores, texturas, colores e incluso sonidos; porque cada receta los incluye y su lectura nos permite imaginar el producto final y, por tanto, nos permite sentir.

			Todo lo que comemos tiene un sabor y cada propuesta gastronómica tiene un efecto particular en nuestro cuerpo y en nuestra mente. Podemos hacer que predominen unos sabores sobre otros y utilizar los ingredientes más adecuados para conseguir una mejor calidad de vida en todos los sentidos. Igual sucede con la educación, igual sucede con la emoción.

			Es un arte muy difícil, saber elegir el condimento perfecto para obtener el sabor adecuado en un guiso sin que pierda su sabor original, su esencia, sus fortalezas... Esto también es educar.

			El plato terminado es merecedor de halagos si ha conseguido que sus ingredientes no olviden su propia esencia. Educar no es hacer que la persona se olvide de sí misma. No procede enmascarar los sabores cuando no son adecuados o cuando no nos gustan; podemos taparlos, pero siempre permanecerán ahí.

			Esta es la propuesta: una educación emocional y emocionante.

		

	
		
			1

			INTRODUCCIÓN

			RECETA: Longaniza casera

			 

			La longaniza es el embutido casero por excelencia. Para elaborarla se utiliza la carne de «menor prestigio» del cerdo, vino de cosecha propia con «un punto de vinagre», pimientos rojos y secos de nuestro huerto, ajos del mismo lugar y orégano recogido en las orillas de los bancales.

			No todo depende de quién la elabora ni de los ingredientes: las circunstancias, el clima, el grado de humedad o el proceso de fermentación natural durante el secado del embutido harán que sea una exquisitez o que se eche a perder.

			Es como la educación, en apariencia no todo depende de nosotros.

			 

			«La vida es aquello que te va sucediendo mientras te empeñas en hacer otros planes.»

			JOHN LENNON

			 

			
				
					Cuenta una historia tibetana que un día un viejo sabio preguntó a sus seguidores lo siguiente:

					—¿Por qué las personas se gritan cuando están enojadas?

					Las personas presentes pensaron unos momentos y respondieron:

					—Porque perdemos la calma —dijo uno—, por eso gritamos.

					—Pero ¿por qué gritar cuando la otra persona está a tu lado? —preguntó el sabio—. ¿No es posible hablarle en voz baja? ¿Por qué gritas a una persona cuando estás enojado?

					Hombres y mujeres dieron algunas otras respuestas, pero ninguna de ellas satisfacía al sabio.

					Finalmente, él explicó:

					—Cuando dos personas están enojadas sus corazones se alejan mucho. Para cubrir esa distancia, deben gritar para poder escucharse. Cuanto más enojados estén, más fuerte tendrán que gritar para escucharse uno a otro a través de esa gran distancia.

					Luego el sabio preguntó:

					—¿Qué sucede cuando dos personas se enamoran? Ellos no se gritan, sino que se hablan suavemente. ¿Por qué? Porque sus corazones están muy cerca. La distancia entre ellos es muy pequeña.

					El sabio continuó:

					—Cuando se enamoran más aún, ¿qué sucede? No hablan, solo susurran, y se acercan aún más en su amor. Finalmente, no necesitan siquiera susurrar, solo se miran y eso es suficiente. Así de cerca están dos personas cuando se aman.

					Luego dijo:

					—Cuando discutáis, no dejéis que vuestros corazones se alejen, no digáis palabras que os distancien más, porque llegará un día en que la distancia sea tanta que ya no encontraréis el camino de regreso.

				

			

			 

			Después de escuchar esta leyenda a través de las ondas de la radio, hace casi dos décadas, mientras conducía una noche intentando llegar a casa cuanto antes y pensando que mis hijas ya estarían dormidas, siempre que he vuelto a gritar porque la habitación no estaba recogida, porque algo había sido olvidado, por cualquiera de los mil porqués que puede tener una madre, vuelvo a la esencia de la leyenda... Procuro bajar el tono, hablar despacio, y realmente funciona.

			Si mis hijas volvieran a nacer, supongo que haría lo mismo que he hecho, ya son mayores, han superado la veintena, pero para mí siguen siendo las niñas, mis niñas. Digo que volvería a hacer lo que hice porque si bien es cierto que desde la reflexión puedo encontrar muchísimos momentos que hubiese sido mejor vivir de otra manera, decir otras cosas, tomar otras decisiones, esto solo se puede saber ahora con el paso del tiempo, después de que sucediera y después de que la experiencia, los años, los libros, el desaprendizaje y tantas otras vivencias me hayan ayudado a crecer, a evolucionar, a ser la que soy hoy y saber que en cada momento somos como somos porque no hemos vivido el futuro. Lo cierto es que existen muy pocos errores con demasiado amor, solo algunos; y lo cierto también es que en materia de educación no existen las recetas elaboradas, al menos recetas de las que conocemos hoy para cualquier robot de cocina, recetas concretas, cerradas, perfectas, controladas. Educar es una cuestión de corazón, mucho amor, mucho sentido común y todo ello sazonado con RESPETO. Respeto por el ser humano, por lo que ES y por lo que SIGNIFICA.

			En las páginas que siguen, el lector no encontrará el recetario de cocina de ningún robot, porque directamente no son un recetario: en el ámbito de la educación las recetas no existen. Jugando con la misma comparación de recetas y de cocina, este libro podría ser una conversación sobre cómo cocinar tal o cual plato con mi madre.

			Cuando hay algo que ella cocina desde siempre y que está exquisito, yo suelo preguntarle:

			—¿Cómo se cocina esto?

			—Es fácil, si no tiene nada...

			—Pero ¿qué es nada?...

			Es entonces cuando empieza a hablar sobre el aceite que admite, la sal que te pide, el tiempo que necesita y tantos otros detalles que se hace imposible copiar la receta. Y no es que no quiera: es que ella no puede entender que yo no la entienda. Es experiencia, y la forma de cocinar de cada casa, con diferentes ollas, en diferente época del año, también será diferente.

			Lo que se plantea en estos renglones son sugerencias para educar, quizá tan imprecisas como las que comparte mi madre cuando me habla de su cocina, pero probablemente tan inspiradoras que nos pueden ayudar a hacernos preguntas. Y aquí está, creo, la clave de la educación: no en buscar respuestas, sí en hacernos preguntas. Preguntas contextualizadas, en ocasiones con nombre y mirada concreta.

			Cuando pienso desde el corazón, casi siempre aparece en mi cabeza una leyenda que lo ilustra. Este libro está pensado desde el corazón, incluye parte de mi vida, de las preguntas que me he hecho y me hago cada día, de los errores de muchas preguntas, de algunas de las respuestas y, por suerte, de «perlas de sabiduría».

			
				
					Había una vez en el Lejano Oriente un hombre considerado muy sabio. Un joven viajero decidió visitarlo para aprender de él.

					—Maestro, me gustaría saber cómo llegar a ser tan sabio como usted.

					—Es muy sencillo —le dijo—, yo solo me dedico a descubrir perlas de sabiduría. ¿Ves aquel gran baúl de perlas?

					—Sí.

					—Son todas las que he acumulado durante mi vida.

					—Sí, pero ¿dónde puedo encontrarlas?

					—Están en todas partes. Es cuestión de aprender a discernirlas. La sabiduría siempre está preparada para quien esté dispuesto a tomarla. Es como una planta que nace dentro de cada persona, evoluciona dentro de ella, se nutre de otras personas y da frutos que alimentan a otras.

					—Aaaah, ya, ya.... Lo que me está diciendo es que tengo que ir descubriendo lo que hay de sabio en cada persona para crear mi propia sabiduría y compartirla con los demás.

					En aquel momento, parecía que las palabras del joven fueran formando una nube de vapor de agua que se condensaba hasta solidificarse en una pequeña perla. De inmediato, el maestro la recogió para ponerla junto al resto de las perlas.

					Entonces le dijo al joven:

					—Realmente, mi única sabiduría es recopilar estas perlas para después saber utilizarlas en el momento oportuno.

				

			

			Cada día, en cada aventura que me regala la vida, sigo recogiendo perlas. De algunas conozco la existencia, otras sé que las tengo, pero apenas las conozco, y otras sé que las encontraré.

			Este libro recoge algunas muy valiosas.

		

	
		
			2

			EL PORQUÉ DE LAS COSAS

			RECETA: Sopas de ajo

			 

			Imagínate saboreando este plato. Textura, olor, color, sabor. Un plato muy simple, cocinado con el pan duro de los días anteriores, con huevo o sin huevo, con chorizo o sin él. Siempre con ajo.

			Mi abuela las cocinaba; mi madre las cocina; yo las cocino. Las he probado en muchos lugares de España, en restaurantes de carretera y restaurantes de mantel blanco. Nunca he probado dos iguales, y mira que son simples.

			Si esto sucede con las sopas de ajo, imagínate lo que sucede con la construcción de una vida. No hay recetas.

			 

			«Todo hombre puede ser, si se lo propone, 
escultor de su propio cerebro.»

			SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL

			 

			Si tuviésemos la respuesta, todo sería muy fácil, tanto que quizá entonces el ser humano dejaría de serlo y dejaría de evolucionar. El progreso de la humanidad se debe a que su condición de mamífero superior no le permite dejar de hacerse preguntas.

			Las cosas pasan, los días se suceden unos a otros, los minutos avanzan sin detenerse y nuestra cabeza siempre quiere encontrar la razón y la causa, pero las respuestas no son certeras ni definitivas, solo nos invitan a seguir preguntándonos.

			Y es precisamente esa capacidad de preguntarnos lo que nos convierte en únicos, diferentes, especiales.

			Cuando un bebé llega a casa hace que todo cambie. No es necesario que llegue de forma «real», vale con la imagen de una ecografía. Recuerdo el día en que el test de embarazo fue positivo. Desde aquel momento nada ha vuelto a ser igual.

			¿Sabré hacerlo? ¿Estará bien? ¿Podré estar a la altura? ¿Seguiré con mi vida?

			No tenía ninguna respuesta y nadie podía tenerla por mí.

			A partir de ese instante quieres que pase el tiempo, quieres que aparezca el escenario de la siguiente pantalla, pensando que esa visión te dará seguridad. Sin embargo, esto no es real. Cada cambio de pantalla solo supone eso, un cambio de escenario en el que la incertidumbre de lo que vendrá después sigue siendo la protagonista de la película de la vida.

			Aquí nos encontramos con el primer error. Educar no es esperar que suceda lo siguiente, no es preparar para la siguiente etapa, no es desear llegar a la meta o al final de ningún viaje, es simplemente vivir cada momento como si fuese el último, extrayendo de él todo su jugo, sin perder detalle, haciendo que cada segundo sea tan intenso que tenga el valor de una hora. Y cuando la crianza te somete a largas noches de Dalsy y Apiretal, encontrar también en ellas el valor de estar viva, de sostener entre tus brazos la verdadera trascendencia de la vida: un hijo.

			Dar la vida y criar a mis hijas despierta en mí agradecimiento. Agradezco la oportunidad y el honor. No obstante, es un agradecimiento que no me exime de la responsabilidad y del miedo; responsabilidad y miedo que me han hecho ganar y perder peso en diferentes momentos; responsabilidad y miedo que me han hecho dormir profundamente ante cualquier oportunidad para hacerlo y no volver a cerrar los ojos de verdad nunca más si tenía o tengo la menor sospecha de que mis hijas pueden necesitarme. Solo es cuestión de coger aire, de sonreír y, desde el agradecimiento, recordar mientras vuelvo a vivir los últimos veintiséis años de mi vida.

			Ser madre es una gran responsabilidad, o al menos eso he pensado siempre, aunque en ocasiones me entran las dudas, sobre todo cuando recuerdo mi infancia, mi vida de niña y mi propia visión de mis padres durante esa etapa. En aquellos momentos pensaba que no se enteraban de mucho, o que al menos no era importante de lo que se enteraban. Quizá vivimos historias paralelas, o no. Aún hoy sigue habiendo muchas preguntas sin respuesta, probablemente porque mis padres y yo no nos hemos hecho las mismas preguntas. Todo esto forma parte de mi historia personal e influye en mi manera de ser y actuar con mis hijas.

			Cuando imagino y reproduzco en mi mente conversaciones con ellas antes de que se produzcan, pienso en las que tuve con mis padres, y la verdad es que no recuerdo demasiado. Quizá lo único importante sea cómo las sentí y las viví, y no lo que se habló. Estos pensamientos en realidad son liberadores. El amor está por encima de todo, de todo lo que se puede escribir y de todo lo que se puede explicar.

			La aventura de ser madre, de ser padre, solo tiene un argumento, que es único: amor incondicional mientras los acompañamos en su viaje, un viaje que es su viaje y nuestro viaje. Viaje en el que cada uno y cada una conseguiremos nuestro propio desarrollo personal.

			Sacaré de mí en estas páginas «mi mejor versión», o al menos lo intentaré. Y lo haré mientras enredo mi cabeza y mi corazón en el discurso de este libro, desarrollando en él lo que me hubiera gustado saber el día que tuve en mis manos la primera ecografía de mi hija. Sin recetas, sin lecciones; veintiséis años después.

			Con todo esto no puedo ni quiero asegurar el éxito; no sería real. Para adentrarnos en el mundo real de la crianza hablaré de errores, de los beneficios de equivocarnos, de ser imperfectos cuando criamos y educamos. Quiero destacar también la importancia de los sueños, de la imaginación.

			Encontrar el equilibrio entre la ambición personal de cada madre y cada padre (nuestra vida, profesión, gustos, hobbies, viajes por hacer, logros por conquistar...) y lo que merecen nuestros hijos e hijas es la clave de la calma; la clave que nos permite disfrutar los momentos sin esperar más y sin culparnos de todo.

			La felicidad personal tiene su punto de partida en saber que la vida no es una lista de adquisiciones o logros, ni tampoco de éxitos; mucho menos de hijos. La vida es difícil, a la vez que divertida, hay días muy largos pero es muy corta; es complicada e incontrolable. La humildad de saber y comprender esto nos permite superar las dificultades y avanzar en la aventura.

			
2.1. LA IMAGINACIÓN Y LA EMOCIÓN SIEMPRE GANAN A LA RAZÓN


			RECETA: Paella de papá

			 

			Para mis hijas no hay otra. Todo picadito, sin «estorbos» de verduras, solo arroz y pechuguita picada. Es la paella de su papá. No la cambiarían ni por la del mejor cocinero del mundo. La imaginación y la emoción siempre ganan a la razón.

			La imaginación es la capacidad de ver y sentir lo que no es real, el inmenso manantial del que nacen todas las invenciones y obras magnas del ser humano. Es sin lugar a dudas la capacidad más increíble que tenemos, la más transformadora, la más reveladora. Es un poder. Es lo que nos hace ser superhéroes y superheroínas. Y como dijo Spiderman: «Todo gran poder conlleva una gran responsabilidad». La imaginación nos permite sentir lo que sienten otros, escribir bellas obras literarias, diseñar grandes espacios arquitectónicos, componer música, criar y educar desde el amor a un hijo, a una hija. Esto es así porque nuestro cerebro es el único que puede emocionarse cuando imagina.

			Desde aquella primera ecografía imagino cada día de la vida mis hijas. Y mientras imagino, siento; mientras imagino, VIVO. Vivo mi propia vida viviendo las suyas.

			 

			«HARRY: Profesor, ¿todo esto es real o 
solo está pasando en mi cabeza?
DUMBLEDORE: ¡Claro que está pasando en tu cabeza, Harry! ¿Pero por qué iba a significar eso 
que no es real?»

			J. K. ROWLING

			 

			Esta idea es maravillosa. Es una idea que en nuestros días está avalada por la neurociencia; es como funciona nuestro cerebro. Pero puede ser igual de maravillosa que de peligrosa cuando se trata de educar. Nuestros hijos ya son; no los hacemos nosotros, aunque a la vez necesitamos «imaginarlos» para acompañarlos desde el amor incondicional sin desistir en la tarea.

			Al imaginar, imaginamos la meta, el mañana, y esto es lo que nos invita a seguir, a superar las dificultades, a admitir las renuncias, a encontrar luz en días de niebla y tormenta, a superar la frustración y la culpa, a sortear la ignorancia y la inexperiencia... Pero ¡cuidado!, nuestra imaginación no puede definir sus vidas. Se trata de su vida, la que tienen que construir y que no puede ni debe confundirse con la nuestra. En la nuestra están ellos, como un regalo, como una bendición. Sin embargo, sus vidas no son de nuestra propiedad.

			Cuando podemos encontrar el equilibrio en esta idea llega la calma, y desde ella y junto con la admiración se construyen los renglones sobre los que ellos, nuestros hijos e hijas, escribirán su propia vida.

			
2.2. HEREDADO Y APRENDIDO


			RECETA: Tortilla de patatas

			 

			Cuando a la mayoría de la gente le preguntas cuál es la tortilla de patatas que más les gusta, casi todos contestan:

			—¡La que hace mi madre!

			Otra de las grandes incógnitas de la cocina es que con esos mínimos ingredientes, patatas, aceite, sal y huevos, puedan existir tantas variedades.

			Cuando pienso en la tortilla de patatas de mi madre empiezo a salivar, mi cabeza se inunda con su olor, su textura en la boca, su sabor. Quizá una clave sean los huevos de nuestras gallinas, que solo se alimentan de trigo, maíz y verduras del huerto.

			Aprovechando la tortilla de patatas de mi madre, os contaré que es esta imagen, la de su tortilla, la que llevo a mi cabeza cada vez que soy consciente de que quiero insultar a alguien, romper algo, dar un grito. Es lo que llamo «raquetazo emocional» a mi cerebro: si imagino la tortilla de patatas de mi madre, entonces no es posible «pelear» con nadie.

			La investigación en nuestros días nos dice que los chimpancés y los humanos tienen en común casi el 99 por ciento de la secuencia básica del ADN. Investigaciones arqueológicas y científicas anteriores han fijado en seis millones de años el tiempo que llevamos evolucionando por separado chimpancés y homínidos (el único superviviente de estos últimos es el Homo sapiens actual).

			Si esto es así, ¿cómo es posible que dos hermanos sean tan diferentes?, hermanos biológicos, me refiero. Busquemos una explicación, porque tener esto claro hace que muchas familias dejen de plantearse la pregunta y, sobre todo y más importante, dejen de hacer comparaciones entre hermanos.

			Las diferencias entre hermanos y hermanas de una misma familia (comparten el mismo código genético) que han sido criados en el mismo ambiente, bajo el mismo techo, con la misma comida y el mismo pediatra, lo que podría resumirse como una crianza similar, pueden ser muy evidentes, diferencias reales y acusadas.

			Mis dos hijas, que, con tres años de diferencia, comparten un mismo código genético, una misma casa, una misma familia, un mismo contexto, son sin embargo bastante distintas: una es rubia y la otra morena; una tiene ojos claros, los de la otra son oscuros; una prefiere la literatura, la otra las matemáticas, y así podríamos hacer una lista de diferencias increíble, también en carácter, en formas, en respuestas, en hábitos o en gustos. ¿Por qué?

			La primera razón es genética. La combinación genética de dos hermanos puede ser muy diferente aunque sus progenitores sean los mismos. Cuando el óvulo es fecundado por el espermatozoide se produce una combinación del ADN de uno con el otro. Se trata de una recombinación de miles de millones de posibilidades, por lo que se pueden crear individuos muy diferentes con material genético similar, lo que se evidencia en el nacimiento de hermanos muy diferentes.

			Estas diferencias genéticas provocan además que la relación de estos hijos e hijas con sus progenitores o tutores sea muy diferente entre unos y otros. No tratamos a todos de igual forma.

			Estas diferencias se combinan con realidades contextuales diferentes que en ocasiones no tenemos en cuenta.

			Mi hija Mar nació la primera, es la mayor; durante más de tres años fue hija única, nieta única, sobrina única, hija de madre y padre inexpertos. Elena nació la segunda y se convirtió en la hermana menor; nunca fue hija única, y cuando ella nació su mamá y su papá ya eran expertos. Apenas estrenó casi nada: cuna, cochecito, ropa, trona y juguetes fueron heredados.

			Con todo esto, me puedo plantear si realmente las dos han vivido en la «misma casa», y a poco que reflexione la respuesta es no. Esto no significa que el amor incondicional por ambas no haya sido idéntico, aunque haya sido vivido de forma diferente. Porque las normas y los valores trasmitidos a ambas han sido interpretados de manera diferente.

			Esta realidad diversa establece un diálogo muy distinto también con los contextos no compartidos. La escuela es una influencia destacada (no vivieron la misma experiencia, ni parecida, aunque sí estuvieron en el mismo colegio). Los referentes educativos condicionan la personalidad de cada niño y niña en los primeros años y esto no tuvo nada que ver. A veces pienso si no es cuestión de suerte, y entonces pienso también que no deberíamos permitir que «por mala suerte» te toque un mal maestro en los primeros años de escuela.

			Mis hijas recibieron estímulos muy diferentes del entorno próximo y eso ha hecho que tengan visiones únicas de la realidad, de sus realidades, con matices y creencias distintas a las de cualquier otra persona, incluyendo a su hermana. Cada una de ellas es única.

			Esta realidad y estas diferencias han hecho que cada una construya su autoconcepto, su Yo.

			Algunas características del carácter pueden ser heredadas, pero la construcción de la personalidad nunca. Se construye en una relación de diálogo e interacción también única. Las comparaciones pueden ser lo peor en el desarrollo de cualquier niño o niña: comparaciones con hermanos, con familiares, con vecinos o conocidos.

			
2.3. CAPACIDADES Y CREENCIAS


			RECETA: Ensalada de frutos secos

			Nueces, almendras, avellanas, pistachos, nueces de macadamia, piñones y anacardos mezclados con diferentes tipos de lechugas, brotes verdes, algún queso, aguacate o frutas como la granada o la manzana verde son un auténtico manjar, pero qué increíble es que unos frutos tan pequeños puedan tener tanta capacidad (potencial), puedan encerrar tanto: vitaminas, proteínas, minerales, fibra y grasas monoinsaturadas... ¡Qué maravilla en tan poco!

			Cuando hablamos de capacidades hablamos de potencial. La Real Academia Española de la Lengua dice que capacidad es una cualidad, una oportunidad, lugar o medio para ejecutar algo. La psicóloga Teresa Mauri la define como poder o potencialidad que uno tiene en un momento dado de llevar a cabo una actividad entendida en sentido amplio.

			Imaginemos que en mi cuenta bancaria tengo tantos ahorros que soy millonaria (¡ya es imaginar!). Imaginemos que estoy en la calle, no tengo móvil, ni dinero, ni tarjetas y tengo mucha hambre. ¿Puedo comer? La respuesta es no. Tengo capacidad, potencial, aunque no puedo ejecutar nada. Pues la vida del ser humano es igual. Nacemos con un enorme potencial, pero eso no es garantía. Potencial, poder hacer algo, no es garantía de hacerlo.

			La capacidad de nuestros niños y niñas es ilimitada, solo la limitan nuestras debilidades a la hora de proyectar expectativas, nuestro miedo a lo desconocido, nuestra desconfianza en nosotros y nosotras mismas.

			 

			«Todo niño es un artista.
Porque todo niño cree ciegamente en su propio talento. La razón es que no tienen ningún miedo a equivocarse. Hasta que el sistema les va enseñando poco a poco que el error existe y que deben avergonzarse de él.»

			KEN ROBINSON

			 

			Una mariposa solo es un gusano, una oruga que ha completado con éxito su transformación.

			¿Qué sucede con las creencias?

			Las creencias hacen que no podamos identificar y diferenciar realmente lo que creo, lo que pienso y lo que es.

			
				
					Cuenta una leyenda sufí que un experto mercader debía atravesar el desierto con una reata de camellos. Tenía una gran experiencia en aquel trabajo, pero andaba preocupado; no sabía si tendría fuerzas y recursos para hacer la travesía en una sola jornada, y pasar la noche solo en el desierto no era muy apetecible. Mientras explicaba la situación en casa a su esposa y sus hijos (contar nuestros problemas nos ayuda a visualizarlos desde fuera y darles un orden mientras les ponemos palabras), su hijo adolescente se levantó de la mesa y le dijo:

					—Ha llegado la hora de viajar contigo, papá, yo te acompañaré.

					—¡Pero, hijo! —dijo su padre—. Eres muy joven, no tienes experiencia y este es un trabajo duro.

					—Lo sé, papá. Pero también sé que, si quiero crecer, aprender y vivir, la mejor forma de hacerlo es viajar, recorrer etapas del camino y aprender en cada una de ellas. Si puedes hacer el viaje con un referente al que admiras, mucho mejor. ¡Está decidido! Iré contigo.

					El padre y la madre se miraron y, sin mediar palabra, ambos entendieron que había llegado el momento.

					—Está bien, hijo, ve con tu padre —dijo la madre—. No olvides que tu padre es sabio, lo es por amor y por experiencia. Habrá cosas que no entiendas, que querrás hacer de otra manera, pero recuerda que nada que no se conoce de verdad puede ser cambiado.

					A la mañana siguiente, padre e hijo adolescente se pusieron en marcha.

					Anduvieron todo el día con sus camellos, hubo momentos difíciles, algunas caídas..., pero también momentos de risa, momentos para guardar en lo más profundo de la retina y del corazón.

					El hijo se sentía «tan mayor» que llegó a pensar que aquella mañana, cuando se puso los pantalones, le quedaban más cortos que el día anterior.

					El padre se dio cuenta de que su cabeza iba más alta de lo normal. Era la admiración hacia su hijo, el orgullo.

					Al caer la noche decidieron acampar junto a una duna, que los protegería de posibles ventiscas de arena. Pararon, ordenaron el campamento. El joven preguntaba los porqués y lo cuestionaba casi todo. El padre lo escuchaba con calma y con muchos silencios. Había cosas que explicaba y cosas que no, pero siempre con una mirada de admiración incuestionable.

					Mientras el padre preparaba el fuego para cocinar el zarb, la comida tradicional beduina, le pidió a su hijo que fuese hasta los camellos. En sus alforjas había una cuerda y una estaca; debía sacarlas de la alforja, atar la cuerda a la jáquima del camello en uno de sus extremos y el otro a la estaca, e hincar esta en el suelo. Así podrían descansar tranquilos, ningún camello se escaparía y se perdería entre las dunas.

					El hijo hizo lo que el padre decía. Tuvo que pedirle ayuda con los nudos, no sabía bien cómo hacerlos, y los nudos siempre dan seguridad.

					De pronto el joven gritó:

					—¡Baba, el camello número doce, el último camello, no tiene cuerda y estaca en su alforja! ¿Qué hago?

					El padre, desde la seguridad que da la experiencia y con la admiración que provoca la juventud, miró a su hijo con una sonrisa y le dijo:

					—¡No te preocupes, hijo! Haz como si lo ataras. Ve a su alforja, haz como que sacas cuerda y estaca, haz como que haces los nudos, haz como que hincas la estaca en la arena y ven tranquilamente a cenar y a descansar.

					—¿Cómo haremos eso, baba? —gritó el hijo—. El camello se escapará y, si lo perdemos, con él perderemos todas las ganancias de este viaje.

					—Si lo que te digo no te parece buena idea, puedes quedarte toda la noche vigilando al camello número doce. Yo cenaré, contemplaré el cielo y después dormiré para descansar; mañana nos espera una dura jornada.

					El joven se enfadó mucho con la respuesta de su padre. Protestó, aunque no recibió respuesta. Después decidió vigilar el camello, pero pasados quince minutos estaba cansado y, aunque no confiaba en la solución que le había dado su padre, optó por ejecutarla y de ese modo poder descansar, y si el camello se escapaba no ser él el culpable.

					El joven hizo «como que» ataba al camello con el mismo procedimiento que había atado a los demás y se fue a descansar junto a su padre.

					A la mañana siguiente, con el primer rayo de sol, el joven abrió los ojos y se fue directamente al camello número doce. Y allí estaba, descansando plácidamente.

					«¡Bien! —pensó el chico—, ¡qué suerte hemos tenido!» Lo cierto era que no confiaba demasiado en la estrategia de su padre.

					Mientras este levantaba el campamento y preparaba el té, el joven seguía preguntándose por la estrategia de «atar sin atar» al camello.

					—¡Baba! —dijo el joven—. Si no hubiese hecho como que lo ataba, ¿crees que se habría marchado?

					—Creo que sí.

					—¿Por qué?

					—Porque el camello ha pensado todo el tiempo que estaba atado. Desata los camellos, hijo; pronto iniciaremos la marcha.

					El joven hizo lo propio. Los camellos se pusieron en pie e iniciaron la marcha.

					—¡Baba! —gritó el joven—. ¡El camello número doce no quiere andar!

					—¿Lo has desatado? —dijo el padre.

					—Baba, el camello número doce no estaba atado.

					—¿Qué hiciste anoche con el camello número doce?

					—Hice como que lo ataba, pero no lo até.

					—Pues eso, si anoche hiciste «como que» lo atabas, hoy tienes que hacer «como que» lo desatas.

					El muchacho no estaba convencido, pero hizo lo que su padre decía. Hizo «como que» arrancaba la estaca, «como que» desataba la cuerda, «como que» guardaba cuerda y estaca en la alforja. Entonces el camello se puso en marcha.

				

			

			Esto son nuestras creencias, lo que creemos que es real y no lo es, pero nos hace actuar como si lo fuese.

			Es la razón por la que no se van los elefantes nacidos en cautividad de los circos aunque solo estén sujetos por una pequeña cadena. Son los principios en los que se basa la doma animal. Se trata de la indefensión aprendida, de la impotencia aprendida.

			La teoría dice que los seres humanos podemos pensar, razonar, comprender, y que estas habilidades nos pueden ayudar a abandonar las creencias limitantes. Nuestras habilidades cognitivas superiores nos deberían ayudar a darnos cuenta de lo que nos ata, conocer de verdad nuestras capacidades ilimitadas y nuestras posibilidades.

			La pregunta es si nos damos cuenta de ello. Si somos conscientes de nuestras limitaciones y creencias. Y la pregunta se extiende también al ámbito educativo: ¿educamos al amparo de nuestras creencias y contribuimos a que nuestros menores graben de forma indefinida en el tiempo las suyas?

			Quizá, después de tomar conciencia de la existencia de nuestras creencias, ha llegado el momento de plantearnos retos. Ha llegado la oportunidad de tomar conciencia del poder de los retos. El objetivo de una vida es una vida con objetivos.

			Acoger el valor de los cambios, resistirnos a estos, es ir en contra de la fluidez de la vida, de la evolución. Quizá ha llegado la hora de dejar de dar respuestas y empezar a plantearnos preguntas.

			Si creemos que las cosas son como son y que no se pueden cambiar, no cambiará nada. Si nos preguntamos el porqué de cada situación, de cada conducta y de cada respuesta, nos estamos dando permiso para el cambio, para la mejora, y con ello estamos dando permiso también a la evolución de nuestros hijos e hijas.

			Las creencias son disposiciones mentales, constructos que definen la actitud con la que hacemos nuestro propio viaje de vida; convivimos cada minuto con ellas y necesitan ser revisadas, cuestionadas y en muchas ocasiones sustituidas. Esto dará paso a nuevas experiencias, nuevos horizontes, nuevas miradas.

			
2.4. FORTALEZAS QUE NOS HACEN DIFERENTES


			RECETA: Potaje de legumbres con lo que hay

			 

			Cuando cocino lentejas siempre hay un protocolo: abrir la nevera, mirar e ir sacando lo que puede ser útil, el pimiento más pasado, el trozo de cebolla empezado, el lomo de orza cocinado el día anterior, el trozo de chorizo que se está secando demasiado o las puntas de jamón no utilizadas en su momento.

			Para mis hijas son las lentejas más ricas del mundo. Eso sí, nunca salen iguales, porque nunca tengo lo mismo en el frigorífico.

			Cuando era pequeña, con algo menos de cinco años sabía dividir con decimales, leer y escribir cuentos y hacer bordados en punto de cruz. Colaboraba en la recolección de la aceituna o de las almendras, ayudaba a lavar la ropa en el lavadero de la fuente y podía moverme por el campo varios kilómetros sin la compañía de un adulto.

			Visto así, alguien podría pensar que era una niña «más inteligente de lo normal». Pero quizá no todo es lo que parece.

			Hasta esa edad yo fui criada y amada por mis abuelos maternos y mi tía en un cortijo de la Alpujarra, mientras mi padre y mi madre trabajaban en Alemania. Allí asistí a una escuela unitaria rural donde convivía con niños y niñas de diferentes edades. Yo era la más pequeña; los mayores creo que llegaban hasta los catorce años, aunque a mí me parecían mucho más mayores.

			Allí aprendí lo que todos aprendían, y lo aprendí porque nadie pensó que no podía hacerlo.

			Por las tardes mi tía bordaba su ajuar y siempre sobraba algún trozo de tela para mí en el que yo bordaba «como ella».

			Cuando todos salían al campo a recoger almendras o aceitunas, yo salía con ellos. Recuerdo aquellos días como días «de trabajo», y me encantaba ver el resultado: la cesta de almendras llena, mi cesta, la que mi abuelo había hecho para mí.

			Pasó el tiempo, las circunstancias cambiaron, mis padres volvieron de Alemania y me tocó irme a vivir con ellos a la ciudad de Granada. Me escolarizaron en un centro ordinario, en 1.º de EGB. En ese curso solo estuve tres días; cuando el profesorado observó «todo lo que sabía», decidieron colocarme en 2.º (ahora entiendo que fui «una sobredotada sin papeles»).

			Con el paso del tiempo empecé a «fracasar» en el cole, a sacar malas notas, hasta que en 7.º de EGB les dijeron a mis padres que no tenía muchas posibilidades, que debía repetir y que al terminar 8.º era mejor que no siguiera estudiando, que con una FP «facilita» estaría bien. Repetí curso, obtuve el graduado escolar y, en contra del consejo, me marché al instituto. Superé el bachillerato, aprendí a copiar en los exámenes, aprendí a aprobar, a dirigir grupos, a organizar competiciones deportivas, fiestas y viajes de estudios.

			En el instituto conseguí mi título, pero siempre como una «mala estudiante»; nunca encontré mi sitio, al menos en lo académico. Hice ciencias (Física, Química y Biología), y la razón fue que el chico que me gustaba también las haría (nunca lo supo, nunca me cogió la mano). Suspendía la asignatura de Lengua y ganaba cada año el premio de literatura (relatos cortos y poesía) del instituto. Nunca entendí nada de lo que sucedía; nunca me entendí ni entendí a los demás.

			Después del instituto, y también por razones del azar, me convertí en estudiante de Magisterio. Quizá el azar no es tal: fui educada en una sociedad macerada en valores machistas, donde la mujer tenía limitaciones de todo tipo, y Magisterio era una opción para las chicas, y quizá no demasiado inteligentes. Hoy sé que ser maestra es la profesión más maravillosa del planeta, aunque fueron mi desorientación, mi mal formado autoconcepto, mi falta de referentes positivos académicos y profesionales, mis ganas de vivir la universidad y el azar los que me llevaron hasta esta maravillosa profesión.

			En los primeros días de universidad, en una clase de la asignatura de Psicología de la Educación nos tocaba trabajar un tema: la inteligencia.

			Me alegré mucho, pensé que por fin me enteraría de mi situación, de cómo era yo, de si era inteligente o no. La profesora ubicó el tema a finales del siglo XIX, en el psicólogo francés Binet, creador de los test de inteligencia que aún se utilizan hoy. Leí la definición de inteligencia de este autor: «La inteligencia es la habilidad para tomar y mantener determinada dirección, adaptarse a nuevas situaciones y tener la capacidad para criticar los propios actos». Entonces pensé que yo me adaptaba bien, que era inteligente, pero, tras escuchar las explicaciones sobre cómo eran los test, me di cuenta de que estaba bastante lejos de ser inteligente. Mi conclusión fue que la inteligencia era lo que mide el test de Binet, y ¿qué mide el test de Binet? La inteligencia.

			Realmente no resolví nada. Aprobé el correspondiente examen, eso sí.

			Yo imaginaba (siempre lo he hecho con todo lo que no entiendo) que la inteligencia era una bolita roja que tenía en mi cerebro. Podía tener una gran bolita roja o una pequeña bolita roja. Yo la mía la visualizaba más bien pequeña.

			Pasó el tiempo, mucho tiempo, y me fui defendiendo con mi bolita roja. En la universidad sacaba mejores notas que en el instituto y seguía con mi vida paralela, organizar e inventar.

			Al terminar Magisterio empecé a trabajar como maestra y por la noche seguí en la facultad haciendo Pedagogía. Mi bolita roja seguía igual de pequeña. Las notas no eran malas y yo seguí improvisando e inventando; los retos siempre me atrajeron.

			Al terminar Pedagogía decidí seguir trabajando. Por aquel entonces ya compaginaba varios trabajos en el colegio como maestra y en una academia como formadora, e inicié estudios de doctorado. Fue en 1992 cuando escuché por primera vez a Howard Gardner hablar sobre la teoría de las inteligencias múltiples. Todo cambió. Fue entonces cuando entendí que no tenía una bolita roja, que lo que yo tenía, como todo el mundo, eran muchas bolitas y de diferentes colores y tamaños. Empezaba a entenderme.

			Entendía que mi bolita musical era muy pequeña; que la bolita lingüística era un poquito más grande, aunque estaba algo dañada por la experiencia en la escuela con el inglés (sigue fastidiada), pese a que escribir y hablar no se me daba especialmente mal; descubrí que mi bolita matemática era mediocre; que la viso-espacial también, pero que la natural aumentaba de tamaño cuando tenía la más mínima oportunidad. Descubría mis posibilidades intrapersonales e interpersonales, el tamaño de estas bolitas era aceptable, y descubrí que juntas conformaban la inteligencia emocional. Mi bolita motriz era aceptable pero no destacable. Poco a poco iba conociéndome y entendiéndome más. Leí cuanto pude del tema, de forma autodidacta y sin internet, y al cabo de un tiempo di mi primera conferencia sobre inteligencias múltiples e inteligencia emocional.

			Lo cierto es que por aquella época ningún profesor de la universidad con influencia daba mucha importancia a mis intereses.

			Tuvo que pasar más de una década para que yo entendiese que mi esquema de bolitas era erróneo, porque no se trataba de bolitas separadas en mi cabeza. El esquema imaginario cambió. Entendía que lo que tenía era una gran bola de discoteca en la que se entremezclaban muchos colores diferentes. Unos más brillantes que otros pero todos funcionando a la vez. Los más débiles se sostienen en los fuertes, y el éxito depende de conocerlos, valorarlos y utilizarlos según procede. Aquello fue un gran descubrimiento.

			Cuando hablo de esto siempre recuerdo la leyenda oriental del helecho y el bambú:
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